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respeta y hon1·a al hijo n1a_)ror .). más q,1e1·ido del 111is1110 dt1eño? ¿Reht1-

·sará á llna Matrona la conside1·acion á qt1e es acreedora, la criada fiel 

que considera y sirve con es1ne1·0 á la hija en c111ien aquella tiene todo 

.Sll amor, y q1,e de pr.efe1·encia es objeto de su ternura 1nate1·nal? 0011 

estos {1 otros 111il ejemplos poi· el estilo, convi0r1e, V e11erables her1nano::;
1 

que afirmeis al pueblo e11 Sll cree11cia, de q11e á Dios ado1·a, á Dios 

ama, á Dios sirve, cuanclci 1·eve1·e11cia, sirve y an1a á s11 Pt11·ísi1na J\tla­
<lre la 11írgen J\I.Iaría, y á los Santos s11s amigos, s11s confidentes y SllS 

minist1·0s. Si ad1niran1os y exalta1110s su poder y s11s virtudes, no es 

en. verdad, bien lo sabeis, refiriéndonos á ellos 111ismos, sino á Dios, 

p1·incipio de todo poder· y fuente de toda gracia; á la 1nane1·a q11e, 

-c11ando ad1nira1nos 3' enco111iamos la accion vivificante de los 1·ayos del 

.sol q11e nos llega11 á la tierra, n11est1·a admi1·acion y 11l1estros encomios, 

,se di1·iger1 al g1·ande y benéfico astro del cual e1nar1a11. 

No contentos los p1·o~estari.tes con tan pueril ataq11e 9.,l c11lto de la 

Sma. Virgen )~ de los Santos, 1·ecurreri para alucir1ar á la gente se11ci­

lla., á la especie falsa á todas luces, de qt1e la i11vocacio11 de los Santos 

no cuenta con fu11damento alguno en las Santas Esc1·it111·as. Ab1·id, 

·venerables he1·1nanos, vuestra Sagrada Bíblia en el cc1,1,ít·itlo 10 de los 

Hechos Apost6licos, en el capítulo 5.0 del .A.pocctlipsis, en el 3.º del 

lib1·0. de la Sab·iclu1·íei, en el 15.0 del Evangelio ele S. Lítcás, e11 el 12.0 

de Tobías, y p,or fin en el capítulo últit110 del 2. 0 libro de los 111ciccibeos, 
para que volvais á ver y mostreis á los fieles: e11 el prin1er pasaje, có­

n10 los .A11geles t1·aen á los hombres mensajes del Señor: en el segun­

do, cómo las oraciones de los Santos son representadas bajo la fig11ra 

-de copas df 01·0 llenas ele pe1fu7nes que ascienden al trono de Dios: 

en el terceJ:10, c6mo los Santos ·son llan1ados á jiizga1· lcts nctcio1ies y 
.á domi1iar lo$ pueblos: en el cuarto, cón10 los .Angeles y Bier1a,rentt1-

rados celebran con in1nenso regocijo en el cielo la conve1·sion de los pe­

-cadores: en el ql1into, cómo el Arcángel San Rafael afirn1a expresa­

mente que él n1is1no l1a p1·esentado al Señor las 01·aciones y lir11osnas 

<le Tobías: y poi· {1lti1no, en el sexto, cón10 desp11es de quir1ientos años 

de haber muerto el Profeta J ere1nías, se i11teresaba y rogaba co11 ins­

tancias al Señor por la Ciudad Santa y por todo el pueblo judío. lié 
aquí poi· la brevedad, ta11 solo algunos ele l.os innun1erables pasajes de 

la Santa Escrit111·a, en q11e, á más de la Divina traclicion, se l1a funda-
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• 

• 
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do la Ig·lesia para definir, que es sant1;11, saludable y provechosa la in.-

vocacion de los Sa11tos. . 
Pero como det'rotados vergonzosa111ente los protestantes e11 este te-• 

rreno de la Santa Escritu1·a, todavía se at1·even á decir, que la IglE'!sia 

de los pri1ne1·0s siglos no conoció el culto de los Saa1tos, haced saber á 

los fieles, que faltando los sectarios á la verdad h.ist6rica, se desenti.err­

den de innt1merahles i:nonurnentos y testimonios de áql1:ellos siglos, cu­

ya autenticidad nadie ha negado, y por ]os qué consta con toda segu­

ridad, q11e desde la curra de la Iglesia estuvo en t1so la ptáctiea que 

tanto 11epugnan. Así por la Epístola de la Iglesia de Esmi-rna á la de 
Filadelfia en. Frigia, con motivo dé] martirio de S. P?licarpo; discíp'tillo . ' 

del Ap6stol S. J1ian, sabemos: qt1e aunq_ue el Procóns\ll ma11dó reducir 

á cenizas el cuerpo del Santo mártir, los fielés pu€lieron sin embar,go 

recoger con reve1·encia algt1nos huesos escapados del fuegó, cuyas reli­

quias · eran estir,¡iadas por los cristiarr110--:s ein m<Ís sin cornipa1naoi.offl,, 
que el 01·0 y las 1nás preciosas piedras: q_ue colo·caron tan sagrados 

restos en 11n lugar decente; y que 011 él se reunian todos los años á ce­
lebrar con Sia,nto regocijo la memoria de s11 martirio. Noticias todas, 

tomadas de 1a citada Epístola, q11,e pti.ed~ verse en• el libro 4.<'> de la 

Historia Ecca. de Eusebio. Podeis tambien citar la a~itoridad de 01·í-
• 

ger1es, quien en su libro 8,º contra Cels.o, hablando de los A11geles y de 

las almas que reinafl.1 con Dios, se expresa así: Ayvjdan y socorren á 
los que quie1·en hon1na1· y servi1· á Dio,"1, ii1iie1Jido sii.s pr'eces éb las de 
ellos. Y luego en su libro De Qr,peitione, vt1elve á decir: Lci depreca- ' 
cion, lcl peticiorrh y la accio1i de g1·acias, pueden ofi·ece'i"se á los Stin­
tos. La J'Jeticion y Za aecio'1tJ de g1·acias, .pueden se1· dirigidas, Cl'Un á, 

los lio1nbres; pe1·0 la dept·eccieion s.ólo á los Santos, parci que si l'Jori· 
• 

eje?'Jiplo, se ofrece cí Peiblo 6 cí Pedra, nos ayiicle1i y 1ios liagcin dig,-
1ios de ta remision de 1i1/1.Jest1·os peacldós, en virtud de la JJO,te.s,tad á 
ellos concedida. Aducid tambien si quercis, la aiutorirlad de San Ci­
priano, ql1ien e;i1 st1 Epístola 57, dice así, al Papa San Oornelio: Aco1·­
dérnionos 1nútuamente el v,no del otro e11, nuestras o<r·aciones al Seif.vor; 
y el que de '1ios.otros p1·ecedie1·e al ot1·0 e'Ji la 1.1i'IJ:Jerte, pe1·sevé1·e or.a1i-

, 

do .dela1ite del Señor, é i11iplo1·ando la miseri,corelia Divina en f~-
vo1" de 1iiiest1·os lierr;ia1ios. Preciosa es tambien la al1toridad de Sa.n 

• 

Basilio, quien e11 s11 Epístola 205, dice: YG invoco á los S(J,ntos Ap6s-
toles, á los Profetas y á los Mártires, á fin de que ruegue1i por mí~ 
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y que poí· su ,,·,ieclic(¡cio1i, Dios nie sect 1J1·opic·io y 1,ie zJe1·clo·ne mis 
pecaclo.rs: hé aqiií po'1' r¡iié ho11:,·o y _revere1icio s iis ·Í?Jiá9e·17. es, con­
f 01·11ie á la t·raclicio11, 1·ecibida de los 11ii .smos ~1.póstoles. Otras mu­

chas al1toridades po<lreis ver, v..,. er1erables hermanos, en las citadas Pre­
lecc·io·net3 Teolágicas de Perrone, tomo 4.º, en do11cle aden1c:ís encontra­

reis pasajes varios de las lit{1rgias rnás antigt1as y t1sadas en los primeros 

siglos de la Iglehia, en ct1yas 1it11rgias se consig11a y e~presa la misma 

práctica de la invocacion de los Santos. 

NI11cho podrian1os aúr1 decir, Venerables he1·manos, acerca de este 

pt1nto, partict1la1·r11ente co11 relacio11 á las Sagradab Itnágenes, ad11cien­

do al efeoto i11r1l1merables testi111011ios, que como el de San Basilio~ po­

co há · citado, prueba11 hasta la evidencia el honor y revere11cia de la 

Iglesia prirnitiva, hácia ellas, entresacándolos de las obras de los San­

tos Paclres Y., escritores Eclesiásticos de aquellos siglos, corno t,ambie11 

de escritores recie11tes, que con motivo de las escavaciones hechas en 

las catact1inbas n1ás antiguas, r1os da11 las más c11riosas noticias, acerca 

de las im:áge11es encontradas en las criptas, de las pintu1·as P.Il vidrios, 

de las pied1·as con diversos grabados, y de varios ute11silios del ct1lto, 

objetos todos pe:rfectan1ente e-alifieados por los anticua1·ios más hábiles, 

y dr:3 los que se. desprende tal certidt1Inbre .sobre el uso de las Sagra­

das Imtígenes entre los fieles del& .. prin1itiva Iglesia, qt1e altnque nada 

nos dij era.•n sobre esto los escritos ele los Santos Padres, bastarian por 

..,í solo.s taleg descubi·imie11t os, pa1·a la confir111acion de una verdad, que 

ti.nicamente pueden pone1· e11 d11dai la ceguedad 6 la estupidez. Los 

que ent1·e voso·t1·0s tengan tien1po y prO})<)rcion, podrán con1probar to­

do esto con la lect u1·a de los Orígenes y Ant·igüedades c·ristia11ias del 

sábio Man1achi, 6 bien con la de la 0b1·a más recient e del Abate Ga11-

me, intit11lada: Las tres R omqs, t . 4 9 Por a11ora, preciso es, cons11l­

tando á la breveda.d, atenernos á est as indicaciones; y con•l11ir este 

!)unto de la veneracion de las Santas I mágenes, con el testimonio, no 

(le un Sa11to Padre, ni de un escritor eclesiást ico, sino con el del sábio 

p1·ótestan te Leibnitz, á cuya plum a somos de11dores de la siguiente 

· preciosa defensa del c11lto de las Sagradas I mágenes, cuya lect111·a de­

beria11 l1acer y meditar todos sl1S correligiona1·ios de b11ena fé. Hé a.q11í 

pues, las palab1·as del ilust re escritor: A. unque e11i el niodo comun de ha­
blar se digci que se lio11t•í'(l á las i11iágenes, no es en 1·ealidad á una ma­
terici inanimada á l,.r, q11P se honra, sino al prototipo, 6 al originctl; 
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y así es co11io el Concilio cZe Trento explica el ]1,or;io1' que se hCb de 
t1,ibuta1• á las i111áge1ies, siendo este tanibien el niotivo, po1· qué los 
escolásticos sostie1ien, qiié se lia de adora1· la i1nágen de Cristo con 
aquel svJmo aulto de latr·Ía, con qu e se adora a~ 11nis1no C1nisto Dios. 
Porque, en ve1·dad, el r11cto que se lla1na adoraciorn de la imátJ-~n , nv 
es ot1·•a cosa qiie la c{¡do1·cic'io,r1, del m i s11io J e-suc1·isto oon @cúisio?i de 
la presencia de si.i i11iá,gen; y la revere7:c·ia corporr-al c-on que esto se 
hace, eleva niá,'3 lri 1,r¡,ente á la co•·n,teniplacion del Seño'I· e11, su Í.'n'iá­
gen. Por esto, nadie d~oe, ó pietisa deci1·: Conedderr&e ¡oh márrmo·l! 

da11ie ¡oh rniadera! lo qu✓e te pido; si1io yo te ado1·0, ,~oli Serffjo1·! yo te 

doy g1·acici.s: yo te pido, yo te cilabo: en lo que c·ie1·ta:n.te1?>te r.to oabe 
,ido-latría, eonio no cabe e11 adorar al origina,l. (Sist e1na teológ . 

p. 142.) . 
Basten, V cnerables h er111anos, las })rece.dentes indicaciones, 1::iata que 

amplificadas con vuest1·0 propio estudio, em pre11dais con frl1to, po:r 1ne­

d io de vuest 1:·a predicaci0n, u 11a gue1"1·a dígna, u na gué1·1·a sit1 treg·uas 

cont1·a la. propn.ganda del protestan tismo, p·or ct1yo 111edio, ya q11e ot1·os 

mís violen tos l1a11 salido á la i1~113iedad ineficaces, fJara aca ba1, con la 
religion del p t1eblo, pr ete11cle ahora socava;r sordarnente los cim ien tos 

de esa misma R0lig ion, á fin de q11e ll eg ue 1-1n dia, en que a p·aga<l;a, la. 

a11torcl1a de la ve1:·dadera fé católica , en no111bre de doct1.·inas q110 se 
' 

dicen cristianas sin serlo, y q11e por lo
0
mis·mo son ab-i:i'olu tamente impo-

tentes enf1·ente de la impiedad y del ateis1no: estos 1nonst1·uos se enseño­

réen del todo de nuest1·0 suelo. No st1eederá así, Venerables l1erma_nos~ 

si con el auxilio D ivino, 110s esforzan10s¡en premunir á los p ueblós con ­

t ra ese linaj e de sedL1cc·ion, y en tenerlos alerta cont1'a los an1años de 

la l1erejía. 

N
1

0 ha n1uch ó qu e co11 motivo dé nuest1·a P·ast "Jral exp edida en 29 

del próxmio Abril sobre este mismo ast1nt0 del 1J'1°ote."Jtan ti snio; p u di­

rnos observa1· con indecible constielo, que algu110s de vosotros p1.1sisteis 

g1·ande empeño e11 desnienuza•J'' al pueblo nuest.ra palab ra; y est o· nos 

st1girió la id_ea, así de difundir entre los po1D1·es el pequeño Cateci sm o 
que se l1a repartido últiman..1ente con ·profusion, como la de encarga­

ros p1·omovais c11anto esté en vuestro aroitrio, la ciroula:cion de la pre­
éiosa obrita Conversacio11ies sob1·e el p11·otestantiso act'l!J.ral, que tanto <Js· 

hemos reco1uendado en el principio de esta nuestra carta. • 

Pero como atendida la condícion del pueblo, tales lecturas no basta-
• 
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l"Ían pa1·a tenerlo bien advertí.do, si á elias 110 se agrega la voz viva de 

sus Párrocos y Sace1·~otes: he aguí por qué resolvimos dirigi1·os las pre­

sentes letras, con el fin de excitar vuestro celo, y de facilitar á 1nt1chos 

el género ele predicacion qt1e tanto os reco111enda1nos y encarga­

mos. 

Lacl1·are1nos, nos escribía co11 acierto uno de vosotros, poi· los dias en 

qt1e se ocupaba en el púlpito. de 11uestra 1nencionada Pastoral de 29 
de Abril, lc(;draremos, y:cle este rnioclo c1.,liiiye1itc1.,re11ios al lobo, que pre­
tende int1·oducirse en el aprisco. Sí, Venerables herma11os, ladrad y 
ladrad recio: ladrad y ladrad sin cesar, para impedir que el pt1eblo sen.­

cillo sea víctima de tan peligrosa sedt1ccion. Lo q11e hemos intentado 

en esta nuest1·a carta, es claros el tono y el con1pas en qt1e debeis lci­
d,,·a1·~· é i11dica1·0s, partict1larmente á los que abrumados con las fatigas 

del sagrado n1inisterio no teneis tiempo desahogado para el est11dio, 

}as ideas y pensamientos de que debeis ocuparos, ministrándoos tarn-
• 

bie-n algttno.s datos para Sll fácil explanacion y det,a1·rollo. 

En cada vez q11e hableis al pueblo sobre alg11no de estos })t1ntos qt1e 

os hen1os indicado, insistid en qt1e 0s deben se1· er1t1·egados, como al 

p rincipio os dijimos, las Biblias, Nuevos Testamentos y de1nás op{1scl1-

los y folletos, que los protestantes disernin,an por cente11ares entre los 

pt1eblos,. ya por medio de emisarios ad hoc, ya valiéndose de con1ercia11-

tes del país, y liasta de los conocidos con el no111b1·e de va1·ille1·os, que 

recorren aun las Haciendas y los Ranc·l1os, llevando entre sus efectos 

de .mereeria 111t1chos de aquellos opúsculos y libritos. Dise111inad voso­

tros cuanto podais el pequeño catecisn10 que os l1e111os 1·e1nitido, procu-

1·ando si es posible, que no haya en vuestras feligresias, fan1ilia l1on1·a­

da y pobre que cuente en su seno alguna persona que sepa lee1·, á la 

que no deis por vía de 1·egalo a]gun ejemplar de dicho pequeño cat~­

cismo, de ct1yas respt1estas aunqt1e bien claras, conviene tambien qtie 

os ocl1peis con f1·ectie11cia en el púlpito, para hacerlas perceptibles aun 

á los más rudos. Si se os acaban los ejemplares qL1e os hen10s ren1itido 

pedidnos 1nás, q1.1e aún tene1nos alg11nos de reserva. 

Por {1ltimo, Venerables hermanos: corno ni n11estras palabras, ni las 

vuestras tendrán algun st1ceso, si Dios, que por nuestro medio se digna 

da1· el riego, ·no da por sí mismo el ina1•é11iento: interesemos pa1·a esto 

.á su Purísima é Inn1act1lada Madre, por cuya ct1ent-a corrió la evange-
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J.izacion primitiva de nt1est1·os pueblos. Elía al pisar oon sus sag1·adas 

pla11tas el Tepeyaa, cuándo el Evang·elio comenzaba á ser predicadó en 

el país, nos dió bien á entend.er g 11e somos heredad sL1ya; ')' que · t odo 

debemos esp erarlo de su. mat ernal ct1idado, en pro de la conservacion 

de la fé católi.ca, anunciada e:ntre pos·otros bajo sus virginales a u1;3picios:; 

cor1 tal de que con fé la invoq:uen1os er1 nuestras arigt1stia:s, Pn nuestras. 

aflicciones, en n uestros p·eligros. ¿;Qt1ié mayor afliccion, q11é 
1
mayor an­

gustia, qué mayor pelig ro, qt1e lai situacion act1:1:al de r1uestra Iglesia? 

El infierilo, por medio de las Soeiedades m~sónicas, está t@do empéñado 
' 

en a:cabar con ella. Reducida en lo te1nporal á la ú ltima misería, la 

impiedad la combate á' la vez poi· si misma, n1ofándose de s11 doctriÍ'.:fila. 

y de su cult o, en donde le conviene obrará. ca1·a desc:ubiertai, y en don­

de no, to1nando poi· a1:1xi~iares ail llamado Espi1·itismo y al Protestan .. 
tis11'&0, para obtener por 111edios no tan cínicos ni desve:rg@nzados, sino , 

poi· los del halago y de la seduccion, el mis1no resultado de descatoli­

za1· los pueblos, apagar1do la anto1·cha de la fé enceI1dida en ellos p0r 

la educacion. cristiana de tan tierna 1nadre. J:..as clases ac@rno,ladas, e11 

una gran parte, hacen co1·0 á sus enemigos, si 110 volviéndole del nodo 
la espalda, sí. mirándola con el desden del l1i_jo c.líscolo, vrulga1·ni<?JX1;te: 
11ut~ilariaclo, qt1e se aÍ1'enta de Sl ll Tnadr@. La jt1ver1tl1d y· la 11.iñez e.stá:IJ, 

sustraídas por las leyes, á st1 benéfic0 i,nfit1,jo, en las esc1t1elas y pia11-

eles sostenidos por fo11dos p{1blicos; y sus manifestaciones 1·eiigiosas 

para el fo111ento de la devocio11 y ele la piedad, tiene por ft1_erza que 

concentra1·se eri. el reci11to de los ternplos. ¿Qt1é hacer, Ver. erable.s i1er­

n1anos, e11 ci1·cuNstancias tan exitrordinariame11te crít;ica:s? H11mana-­

rr1ente l11abla11do, el E.ne1nigo ·cuyos fatídicos nombres s,on irir:ipied.etdJ Y' 
ctteis11io, es un giga11te capaz de aplastar con solo el contacto de su-s : 

eno1·n1es 111a110s, cuanto le hace oposicion 6 le sirve de obstáctilo; p,eto,, 

nó por esto debeis des.n1ayar, 110 : recordad q t1e ta.mbier1 Goliat era. un. 

hombre de forn1as atléticas, y qt1e bastó una plied1:·eoiila arrojada po!l~' 

un ,jóven pastorcito, y dirigida por 11na 111ano invisible, para der.ribarlD 

y vencerlo. P11es bien: ut1estra palabra y la ,111est.ra, y los fr:utos de fé 

y de piedad qt1e ellas p1·oduzca11, so¡a la piedrezt1ela, que di1·igida por· 
• • ' 

la 111ano invisib le de María, reducirá a l g·igante á la H1ás vergonzo.sar 

impotencia, aunque se p1·est11 te cubierto de ¡)iés á cabeza•cou la arma-
. ' . 

' 

dura de la he1~ejía. ¿No es en efecto. Ia Sant-ísima Vírgen,, qt1ien lo ha 
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